
« Perezoso en invierno, y ardiente en k primavera,
favorito de Esculapio, emblema del tiempo, antiguo ti-
rano de los bosques de la América , detestado en Europa
y adorado en África, amigo del indio hospitalario, y su
demonio familiar; ¡qué de variedades no ofrece en su di-
latada familia! Miradle correr, nadar, brincar, caraco-
lear, volar á ks alturas ó serpentear por el suelo; oculto
entre las matas espera al ganado indefenso, y desplegan-do á su vista ks anillos de que está formado su cuerpo,
se alarga infinitamente, abraza, ahoga y devora á su
presa ; el cabritillo, la oveja, á veces un buey entero de-
vorados instantáneamente en vano intentan huir á su ter-rible acometida; formidable igualmente á los pájaros quepueblan ks selvas, álos reptiles que viven en las aguas,al tigre mismo cuya furiosa cólera cede delante de tan
íormidabk enemigo....»

Boa es efectivamente el mas colosal de los anima-
les ae sa especie (ophidíbs). Entre ellos se encuentra
aquella serpiente monstruosa que se extiende á veces has-

¡2 tomó m.-9^C. M'

El nombre de Boa con que designó Plinio i este rep-
til , indica, según él, la costumbre que tiene de seguir
los rebaños para colgarse á ks tetas de las vacas y ali~

Este enorme reptil, aunque desprovisto de veneno, n©

es menos terrible por su agilidad y fuerza, suphendo con
la destreza lo que le falta en otros medios de ataque y
defensa. Suspendido en los árboles, sumergido en el agua,
oculto entre la yerba, el Boa sabe esperar emboscado &
su víctima, y cuando cree el momento oportuno se lanza
sobré ella, la rodea y la estrecha en mil tortuosos lazos
hasta que el desgraciado ser asi acometido, semejante al
Laocoon de Virgilio perece indefenso, y sus miembros
destrozados sirven de pasto á la fiera.

Durante- esta horrible operación la garganta del ani-
mal se dilata extraordinariamente para dar paso á un
cuerpo mas grueso que ella misma, y embarazado enton-
ces por su misma voracidad no puede arrastrarse, ni huir,
por lo que hace mas fácil en aquella ocasión su sorpre-
sa. Luego que ha acabado de comer, fatigado por el pe-
so de su alimento y de una penibk digestión, se retira
al interior de ks selvas, donde permanece inmóvil hasta
que la acción química de ks jugos digestivos le libertas
de tan formidable alimento.

i5 de Abril de 1833.
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EL 10A ataca; 'DO AL TIGRE-

\u25a0i-Jl dibujante de este grupo ha sido sin duda inspirado
por este pasage de Delille que dice hablando del Boa.



ÍOiscurso-pronunciado por-iélríeaor- catedrático: 'Ifon&Mamonade

¡Bajo el punto: de -vista¡ de-¡k ¡familia, los niños¡son un
estorbo para tareas domésticas, lindazo' para --la--vida la-
boriosa á que se halla condenada k¡ mujer del jornalero
y nn objeto-ele continua zozobra, para el marido cuyo es-
caso salario no puede alcanzar para el alimento, dei una
¡prole*numerosa. Guando este padre, al terminarse;un dia
i de ¡fatiga , ene uentra baj o el, techo doméstico ,¡ no ¡el des-
canso, no la paz, no los halagos; sino las reconvenciones,
¡ksrquejas , ¡las. 1-grimas, y ¡el doloroso lamento; dé ¡bocas
iinocentes¡ que piden ¡el pan de ¡la miseria; cuando.¡estos
,, gritos: de desaliento y de hambre;:penetran 1 ks¡¡oidos del'
¡infeliz,¡que sacrificando todas¡sus füerzas'no puede; ga-
..nar¡;el¡ sustento; de la familia ,7-las ideas mas ¡tristes y de-
¡ísesperádas:ise¡¡aglomeran íeiiísu.iimaig-iná-okn^sinksti-os de-
i¡seos' yagan ¡en ¡ella y¡k- ¡obscurec-eni can uná'soiiihrá¡.de fa-
.¡¡tíalídad^y^kkffiíismoutiempojqiuéda -yót-interkride la
'.¡eoncknüia ¡se¡estingue jla¡energiá física-revive, él-icrímen
\u25a0•\u25a0se: concibe y y¡su- ejeírMon.'SeiyirazaiaC-Offio^án-átiáÉmino

I espantoso i pero real.
'ify-es-él cuadro kiB<»taljle^qnéifean¡teBÍdof álík vis-

\u25a07tá¡i'oá fikntrópkos" fundadores deh&iSÁsiite.¿Aitlo , ó
áescueks-de..-párvüios, al.-eoncéMr¡ka-urgencia-d&!¡aliviar
1kvsu erte" d e ¡las .familias: pobres $£-m»r.gái-yiose:¡ del: cuida-
ndo; de sas:niños¡:darante¡¡ehdk.^plkari¡ios¡c-6mo'í ser»
j¡ivkio.-losJiherta ¿¡por; una,;paíste fide-todos dos ¡males del
¡¡¡abandono ;'¡eni¡as;-¡calksr yvpkzas ;.¡«skádeks¡idek¡,c¡onta--
;;gkflckl'ykk ;ípuiHfi¡eañ.do.k.:a.tnysferac.vk¡rada"d.¡ekhogar
¡'paterno ,.idonde¡k niiseiáa¡«egsndra;da7¡w y la
ijnmorilidád. el ¡crimen ;7v-¡que;stmi-f3e3p-eéíoíiáf4a?- I»aadre,

la dejaba consagrarse alas tareas domésticas ó á los trabajos
industriales con que ayuda á ganar el sustento de la fa-
milia,-permitiéndole.disponer del tiempo y de su fuerza,

único caudal del pobre. Pero consideremos primero al
niño en este tránsito de la vida triste y miserable en qne
yack,- á ¡la. existencia alegre y. venturosa de-Ja .Sala-de
Asilo..Allíjencuentra; los cuidados maternos, ekcariño,
la.\u25a0dulzura, ¡la. diversión, las.risas y los. juegos; allí,

asociado con sus tiernos compañeros, bajo k inspección

de-una mujer amable, goza de libertad, respira un aire

sano , que dilata,sn corazón, para recibírVdulces y saluda-
bles ¡impresiones .análogas al candor de la
existencia infantil. La admirable, organización- de las.Sa-

las de Asilo consiste¡ en inspirar al-niño en medio de los

juegos-y -de das. distracciones propias.de la edad, todos
l.os°sentimientos tiernos y, afectuosos; en dirigir,su edu-

cación de.-un modo indirecto,' para .conseguir sin esfuer-
zo,alguno resultados prodigiosos, á saber; katencion,,la

.obediencia, la, docilidad y ksinceridad: en, robustecer

su constitución física á la par de¡ su organización moral;

en dar una,huena direccion.áJas ideas y á los. sentimien-

tos;^ promover todas las pasiones, tiernas y afectuosas,-

en cerrar la entrada á las crueles é mhumanas, conser-
: _bando intacta ¡esa pureza ingenua J.candorosa, feliz pa-

trimonio.de. la niñez; finalmente, ¡eu. dirigir y enr-aE-

' EAR^pai-a- una sana instrucción .él.alma., de esta niñez

,por, los medios que ofrece, su misma índole ¡cuando .con

i ojos filosóficos es considerada xomouna tierna flor ¡íF

trayéndoks así desde el principio á la influencia conta-
giosa del vicio, aseguraríamos el éxito de nuestros filan-
trópicos conatos. La niñez, señores, de las clases labo-
riosas , debe ser considerada en sí misma y en sus rela-
ciones con la familia del proletario. En sí misma ofrece
¡los caracteres ¡de la debilidad,-- y ¡de consiguiente- sé ¡ha-
11a respuesta á, todas -las causas de corrupción físicas y inó-
rales ;,pu:e5-.el:'niño!¡dekp'obre';coi¡itki^ vida'-haciendo

-de ¡la-¡-misériay7deLdolor,7|í al: asis-
tido y-hásta-mal ¡tratado ,7¡os -un-mik»ro si
salva su constitución ;pp¡ero ¡¡éste¡ ¡milagro ¡;éS!-ann¡}tías- ir-
realizable con respectó á¡su enseñanza y educación.

.¡En las-conferencias, anteriores, hemos examinado cua-
dros bien tristes y desconsoladores, de la .sociedad mo-
derna,, cuya fealdad, era ¡.tanto mas lamentable, cuanto

inherente á la naturaleza misma.de- nuestra orga-
akackn social. Vimos, en efecto, que clases numerosas
-y robustas yacían en la miseria mas cruel; que¡ otras;se

.arrastraban desde la .cuna al sepulcro.,por: un sendero
¡.gesíilente y corrompido, y que ambas, por resultado de
su ignorancia, de su pobreza, de su:ambición temible en
iKykkda atmósfera querespíraban, pagaban un contín-
rgente.fatal al crimen, ¡como consecuencia inevitable de
i.os;:ekníentos de, su existencia.

•En el examen rápido ; que Mcimos, de las,clases:.des-
,paciadas, distinguimos algunas que -estilaron nuestras
-inas; tiernas simpadas, yks sentimientos, mas caros de la
Mda, jorque ¡se rekrian á :k poderosa pasión que, nos
*ace ¡amar y compadecer Ja mujer y,sus productos. Al

raerlos también desgraciados, convinimos en queclreme-
dio debía aplicarse en los momentos :críticos,de k vida-en-que nada es ; perdido para lo futuro, . á. esta.primera

«tencia de los seres que encontrábamos despuelen losAaspuyos.enlas cárceles, y hasta,endo-s, cadalsos. Sus-

la era presente el título de filantrópica, que honrosa-
¡ jwente la caracteriza.

v«X¡\b'ble y..filosÓfiea¡;es:.:k¡ádea¡de aplkaí;k'iííisma;¡éduca-:
ím&aMá ¡laInfanciautiexna .¡-yr.bálhucknte í á!¡k. regenera-,
eion moral de la sociedad europea; idea admirable en su
concepción, mas admirable aun en sus resultados: hija
del estudio, de la meditación, de la. benefieenck-y de ¡la

caridad reunidas, y suficiente por sí sola para obtener á
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mentarse con su leche ; aunque , á decir la verdad, Plinio

Só aplicar esta observación á ks cele ras del antiguo
mundo y no á ks conocidas hoy por boas, las cuales

Sene'cel exclusivamente al nuevamente descuker io ¿
V

-Entre estas diversas-especies-la mas notable es la lla-

mad!I oa Constrictor^^yde las serpienes; su

colar- bajo- ks -^mb^-de-SahfiMem0oignacu, 0^-j
vas-r- Yanca-.acansa.. --.-•.':J lu-kngkud es "por k-regular^de-cuarenta a¡cincn en,

ia^ks y.¡arrastrandose^obre-¡ks- yerbases ¡aplana^
ÍeslTy'eLno pudiera \u25a0 hacerlo la hoz del segado. No

ataca ikombre^¡ aun parece ¡temerle; enrosead^ n es-

piral á la ¡orilla de los arroyos .espera en esta actitud a

su presa formando un-diseo.de isiete pies de: diámetro, y

«on la cabeza, colocada-en. el centro, la levanta de vez

en cuando-como; para observar si algún animarse acerca.
'

.\u25a0 :Q.uedaya:dieho¡¡qne.luegoi¡q.uesiente.esta proximidad
se-dispara-como Timmuelle ¿ y3íse.;enTOSCatt«c^Mo#édaj
presa ¡para¡ ¡ahogarla : Isi-¡ésta ¡ofrece: gran -resistencia, el

Boa ¡sabe arrastrarla*ercaide.¡ un¡¡árhol, y, sosteniéndose
ien^ste enrosca á,su¡¡ ¡víctima! erí los¡misinos-pliegues,"-y
puede- con¡ este.aivxilioi¡destrozar mas. á.¡su>pkcer.

.íCaL;es,el^rupo;fue>;ofrecemos.á n-uestros¡¡íectoises¡iení

¡bis ¡grabado<jue ¡va>al;frenteiáe¡íeste¡'aEtículo.

-laiSugra. ,:r-en7la7náche >deU 7:<áéWim.zó.)



gente conseguir. . ,. . ,,\u25a0'«.
Al regresar el niño de la sala de asilo, contento, sa-

tisfecho y feliz , refiere á los padres lo que ha presencia-

do", lo que ha sentido, y lo refiere con ingenuidad con

candor, ya por que tales son los caracteres de la edad,_ ya

por que viene del templo donde tienen su exclusivo im-

perio: Estas narraciones, oídas por unos padres, ignoran-

íes cuando menos, viciosos unos, inmorales y desor-

denados otros, no ks producen al principio, un efecto

inmediatamente saludable, pero continuando en observar

cuanto el niño aprende en tan tierna edad comienza a dar-

les una idea justa y elevada del establecimiento y de ks

ventajas de la educación, y después procurara moderar

sus arrebatos, medir sus palabras, sufocar sus disen io-

nes ante aquel ser inocente y puro cuya índole natuial

cuyo carácter, cuyos principios ofrecen ya un contraste

con todo lo que es obsceno, irregular y desordenado. Y

no se crea, señores, que esta sea una esperanza vana

una ilusión simplemente teórica: no Por fortuna es u*.

realidad, que se va confirmando todos los días en los pai-

ses que han admitido la saludable institución de kssalas

de asilo: y asi debiera preverse y esperarse, conociendo

algo el corazón humano, pormas viciado y corrompido

que se encuentre. ¿No se observa en efecto, la timidez de

los hombres relajados, cuando se encuentran en la socie-

dad elegante y culta pero inocente, de feJ«gg
educadas? ¿No se observa el respeto y el miramiento

ciosas de la vida, en la hermosa pero inexperta juventud?
—Cuando la educación pública está descuidada; cuando
á su dirección no ha precedido el principio' filosófico .que
nos ocupa ¡que tristes ideas sujkre la vista déla niñez
desvalida!—Por mi sé decir, que muchas veces, al mez-.
ciarme en sus juegos inocentes, en mis paseos campestres
de los, alrredores de París, donde acuden con preferencia
millares de familias laboriosas, he sentido contraerse mi

corazón y bañarse mis ojos en lágrimas., Horrorizado pol-

la idea de si alguna de aquellas lindas cabezas , que acari-
ciaba entre mis manos,- estaría tal vez destinada á saltar

sobre el cadalso!!! Mas para entonces ya.tienen los go-

biernos establecidos los tribunales impasibles que conde-
nan, ks cárceles y presidios que sepultan y confunden,

todos los grados del delito y del crimen, y ks patíbulos
al fin que libertan ala sociedad- de todos los seres cuya

degradación, moral no supo evitar. Si, señores, la so-

ciedad y los gobiernos actuales,, apáticos, indolentes,in-

sensibles, solo son activos para ofrecer alicientes al Vi-

cio , premios á la desmoralización, excitantes á la sensua-

lidad ; y cuando, el resultado de tantos .errores amenaza,

la cuchilla inexorable y brutal de una'.ley corta la ca-

beza de las víctimas. ,

Para precaver tamaños desastres conviene antes de

fomentar la enseñanza, cimentar bien la educación; y

cuando la familia, ó por su pobreza, ó por su ignoran-

cia ó por su inmoralidad no puede darla, toca a la so-

ciedad ocuparse de este deber, como de un deber social

dé infinita trascendencia.-Las salas de asilo lo cons!-

guen apoca costa, y bajo este .punto de vista son con-

sideradas ya como elemento indispensable de la enseñan-

za que luego seda en-las escuelas; como el único medio

de evitar el contagio del vicio á la generación ñitura.-
Pero están llamadas también á ejercer otra influen-

cia muy trascendental, que he indicado al comenzar es-
\u25a0 te epítome , influencia social, política y filosófica .á la.

vez- noble y sublime concepción demuestro siglo, y.

probablemente la mas positiva y eficaz que pudiera em-

plearse en la época presente. Quiero hablar de la útil

reacción que debe producir la educación del niño sobre

la moralidad de la familia-comunicándola msensiblemen-

- te las semillas de la beneficiosa reforma , que es tan ur-

=-- "' -, ¿ ei vicio puede marchitar para siem-
el sop lo envenenado del r J^ conArac ¿, se ha
pre. l)e esi p consiste fundamentalmente en

? eri c^ereii'cias amenas, y en ,1 poderoso au-

Píf.° 0 i' i música y del canto.

Hemos visto, señores, de qué manera ingeniosa se

1 1Ln estos recursos auxiliares en ks Salas de Asi-

TCrómo eran capaces de proporcionar, á los niños,. no

'Vi» enseñanza moral-y religiosa, o sea la educación
solo la cua

tam lñen la educación del entendinnen-

fl Hermos avistoVen efecto, por qué medios tan simples
to, rlemos v

con¡ , eoli¡a ¡ncu icar en las tiernas almas dé
y.^nenos^ _ ¿^y las máximas de k mas sana

nin0Sl"v de k mas dulce filantropía; al mismo tiempo

""«i talento se ejercitaba en la numeración, el alfa-

lfo la lectura, los principios de la escritura, y en.una

Sdad de nociones.que nunca se han ensenado en ks
i a primarias V eme no obstante son emiuentemen-

SKSSSÍ pra lavida. Cada uno de los ejer-

cicios no dura mas de quince minutos, y se-alternan.y

a empañan con cancioncitas análogas, con movimientos

¿másticos, con marchas y evoluciones militares. La

curiosidad del niño se excita para fijar su atención, y de

eUaydel conjunto de todas-las prácticas resultan ks

hábitos de k obediencia sin sujeción, de la docilidad sin

esfuerzo, de la justicia, de la veracidad de k probidad,

de la decencia, del decoro, del aseo, del orden ;, de la

exactitud de k benevolencia mutua, y de.la dignidad

moral. Resultados admirables, señores, de la organi-

zación filosófica de ks Salas de Asilo, que solo son creí-

bles cuando se han visto y sobre ks cuales heprocurado
llamar la consideración de .VV., como mas útiles y.bene-

ficiosos que,k enseñanza misma. __
Substraer ,1a.niñez á la influencia viciosa de la familia

á-q-ue. pertenece es otro gran bien de la institución que

nos ocupa, porque este medio es el único que puede ase-

gurar los frutos de la enseñanza primaria que luego se da

en-ks escuelas: porque la enseñanza sin educación mas

puede calificarse un mal que un bien. ¿Y como hemos

de esperar felices resultados de ella si la derramamos so-

bre seres mal preparados para recibirla, en los cuales el

mal ejemplo fue durante los primeros años el único mo-

delo, los malos tratamientos su educación, el vicio su

atmósfera, y la miseria su elemento?—¿Qué hay que espe-

rar de unos seres cuya degradación moral comienza con

la, vida?—Vagando por ks calles y plazas en contacto con

las clases mas abyectas, maltratados injustamente en la
casa materna, porque su presencia estorba é incomoda,

oyendo discursos oséenos, presenciando escenas escanoa-
losas, ¿qué impulso, que.dirección, habrán recibido sus

pasiones^y sus sentimientos?—Con tales preparativos, en-

tra el niño en la- escuela primaria ; indócil, terco, aman-

te de la vida vagabunda que ha conocido, acostumbrado
á la dureza de. los tratamientos, á obedecer solo á la
fuerza, ó substraerse por medio de la astucia ó déla
mentira á toda especie de sujeción, que mira como un

suplicio, se le impone otra mas intolerable y absurda
aun, pues esclaviza su cuerpo y su entendimiento. Con-
tra todos estos obstáculos tiene que luchar un maestro,

generalmente poco conocedor de la índole de la infancia,
y que por lo tanto recurre á los medios menos propios-
para obtener la reacción de los sentimientos morales, úni-
ca que podría asegurarle el corazón del niño. Por otra

parte, esta no es la atribución ni el deber de la enseñan-
za primaria, ni creo que como tal se hubiese expresado
en ninguno de los reglamentos dados por los gobiernos
mas ilustrados de Europa.

¿Y nos admiraremos después, si vemos al crimen re-
clutar de preferencia sus víctimas, en las edades mas pre-
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En cuanto al origen de estas tonadas no es posible se-
ñalarle con exactitud. A veces son canciones militares
compuestas con motivo de las hazañas de algún guerrero
célebre, y tales fueron en Francia las canciones en latin
vulgar rimado, conocidas con el nombre de Chansons de
gestes, y en tiempos mas modernos el Vive Henri iy.
Otras veces son simples tonadas de baile, á las que se
han puesto letras, y otras en fin cantos de pastores trans-
mitidos de una á otra generación. Los usos y costumbres de
un pueblo, sus creencias, el idioma que habla, su genio "su
entusiasmo guerrero, el clima mismo y la naturaleza del
terreno constituyen otras tantas diversas influencias que
se dejan sentir en las tonadas nacionales.

Fácilmente se reconoce el oido de un pueblo sensible
al ritmo, y dispuesto al baile en las seguidillas , el bole-
ro y el fandango españoles. Estas tonadas muy animadas,
y de caracteres diferentes, se cantan y bailan al mismo
tiempo con acompañamiento de vihuela y castañuelas.
Aun se canta en España la Tirana, especie de tonada
popular, mas grave que las anteriores, y cuyo canto no
va acompañado de baile, Los españoles que en lo anti-
guo eran, según se dice, los mejores cantores de Euro-
pa, y en el dia no desmienten' tampoco esta fama , re-
petían por la noche estos cantos bajo ks ventanas de
sus amantes, y aun improvisaban de estj modo versos
en su honor. En el dia los trabajadores se reúnen en mu-
chas partes por la noche y se distraen de las tareas del
dia cantando boleras acompañadas de su instrumento fa-
vonto
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de los soldados y marineros , en los hospitales donde son

asistidos por ks respetables y virtuosas hermanas de la
caridad? ¿No se admira, señores, el poderoso influjo de
estas santas vírgenes, hasta sobre los infelices privados
de la razón, que en los momentos de mayor frenesi, ce-

den como á un poder mágico y rindiéndose á k dulzura
de su trato? ¿No nos causa asombro k no menos pode-
rosa influencia del trato compasivo y cristiano, sobre los
crimínales sentenciados á las Penitenciarias de los Estados-
Unidos?—¿Y por qué se habia de dudar de la influen-
cia del candor del niño, sobre padres viciosos é inmora-

les? ¿Como desconocer ks simpatías que deben hallar en

sus almas, las máximas puras y nobles que profiere la
inocente boca de un tierno hijo?.— Y asi sucede, señores,
porque no hay, no puede haber corazón de padre que re-

sista á este aviso; y si la conciencia religiosa consigue
introducir un rayo de su fé divina en la mente de esos

infelices, las máximas que oigan á sus hijos deben ser
recibidas como avisos ciertos del cielo, enviados por la bo-
ca de los ángeles. De ángeles, si, que empapados en los
saludables principios de la moral mas pura, al regresar
de las salas de asilo, exhalan como un perfume de vk-
tud, que purifica la atmósfera del hogar doméstico y pe-
netra hasta el corazón de los padres.

¿Y qué diremos de la influencia de estos útiles esta-

blecimientos para preparar y facilitar la enseñanza pri-
maria , para disminuir los socorros pecuniarios que con-
sagran los gobiernos á la mendicidad y casas de expósi-
tos, y para ofrecer á las clases ricas un medio seguro de
egercer oportuna y eficazmente su caridad, escitando sen-
timientos de gratitud y respeto en las infelices y labo-

riosas? Sobre esto último quiero llamar la atención de
VV. porque el promover y afianzar los lazos de unión y
afecto entre todas las clases, me parece una cuestión so-
cial de la mayor importancia. Las salas de asilo, dirijí-
das, como deben estarlo, por comisiones de señoras ricas
y virtuosas, ofrecen el mas seguro medio de conocer la
verdadera indigencia y de prestarle socorros y consuelos
eficaces. El corazón benéfico de la mujer no necesita mas
que un leve escitante; y ¿cuál mas poderoso que k tris-
te gcneakg'a ascendente de un niño inocente y desgra-
ciado , i unos padres enfermos, hambrientos, virtuosos tal
vez, pero víctimas de la miseria mas cruel?—En estos ca-
sos, y estos casos se ofrecen por millares, la caridad
cristiana se egerce de un modo eficaz, derrama el bál-
samo benéfico del consuelo y del amparo, escitando la
gratitud de la generación futura, numerosa é influyente,
pero que en lugar de ser algún dia de terror y de alarma
para los propietarios, serán su mas firme apoyo y la massólida garantía de la paz, de la unión y de la independen-
cia nacional. Adoptando estos principios, nuestros hijos
no tendrán que temer del pueblo formado por las clases
laboriosas porque ese pueblo nos deberá su educación, sumoralidad, k paz de sus familias, las reglas de una pru-
dente economía, que asegure el descanso de la vejezf re-cordaría también que cuando en su niñez se hallaba aban-donado y miserable, le amparamos, le acariciamos y so-
corrimos á sus padres; que nuestras lágrimas regaron ellecho del dolor y del infortunio, y que hemos aplicadonuestros talentos y nuestra fortuna, a mejorar la condi-ción de los pobres á asegurar el bien posible á las cla-Zít S

'
moderan

1
do ambición, favoreciendo sus

ée7k muf C°DSaSráad.°- s * - felicidad. Para enton-ces, la mutua cooperación de todas ks clases para elbien y k prosperidad pública, no será un problema im-posi e o de temible resolución; será el nL comímentó del impulso que ahora demos á la educación moralreligiosa é intelectual del pueblo,.
eüucacion m°^>

Nápoks debe indudablemente sus canciones popula-
res al genio músico de los pescadores napolitanos! Sus
tonadas y ks de los gondoleros venecianos han sido siem-
pre muy apreciadas en Italia, en donde no hay músico
que no tenga á honor el saberlas, y no procure dar á
entender el mérito de ellas á los extranjeros,

Algunas veces ks melodías nacionales se deben a' k
forma y accidentes del terreno en que han principiado:
tal es en la Suiza el ranz de vaches. Estas melodíasque
no jiran muchas veces sino sobre las notas esenciales
del acorde perfecto, son propias de un pais montañoso,
en donde se dejan oir á lo lejos y de distancia en dis-
tancia prolongadas por los ecos. Ejecutadas correctamen-

te en un salón ks canciones suizas son poco agradables;
pero al borde de los lagos, en medio de las rocas de
los Alpes adquieren un encanto y espresion indefinibles,

En Venecia hay preciosas barcarolas compuestas por
los gondoleros que se las transmiten de padres á hijos.
Estos compositores, que deben toda su ciencia á la na-
turaleza , han puesto también en música ks armoniosas es-
trofas de la Jerusalén libertada, y pasan á menudo ks
noches de verano en sus barcas en repetirlas con tona-
das llenas de melodía; de modo que cuando uno de ellos
ha dejado de cantar, sale otra voz de la barca vecina
y continua la estrofa siguiente.

TONADAS NACIONALES DE DIFERENTES PUEBLOS.

p .VJada pueblo tiene ciertos aires ó tonadas, melodías ca-racterísticas que le son peculiares del mismo modo qu e saidioma, que se ligan con sus recuerdos y resisten á los
progresos é innovaciones del arte. Estas melodías tienen
entre sí un aire de familia por el que se las conoce fácil-
mente-, pero nadie confundirá por ejemplo el ranz de
vaches suizo con ven*polaca, ni una seguidilla españok
con una melodía irlandesa.



Últimamente, las diversas provincias españolas, tan
varias en clima y en costumbres, tienen cada una sus
tonadas favoritas llenas de la mas pura melodía y expre-
sión verdadera de su carácter é incliuaciones respectivas;
la jota aragonesa, las seguidillas manchegas, los zorcicos
vascongados, ks rondallas de Valencia, la muñeira y

Las endecbas de los trobadores pro vénzales y los ro-

mances de los menestrales fueron de moda en toda Eu-
ropa en los siglos XV y XVI. Los italianos mismos los
cantaban, y coponian otras semejantes con el título de
Cansonellte aliafranéese. Los franceses han manifestado
siempre gran predilección bácia este género de composi-
ción y aun en nuestros dias muchos músicos han com-

puesto una multitud de romances, algunos de los cuales
se han becbo populares

~, venían con el acento que les es propio: asom-
cuando se ca«

de donde salen aquel ,
03 son¡dos

melancólicos, que los pastores se envían recíprocamente
„,.„, tantos ecos vagos.

C°ml -como los pueblos del mediodía, la Inglaterra,
f p 0lonia, Suiza y otros pueblos del norte de

' tienen sus tonadas nacionales: los de la Polo-
Jiuropa

t0(j0 ja J)umka, romance lleno de melanco-
D- ia

'
S°

no deja de tener relación con ios cantos sue-
lta, 1.1a£ fonesat que se canta y baila al mismo tiem-
C0S'

un movimiento bastante grave, y de cuyo ritmo
P° con

<• tod0 s ks compositores de Europa ; el Krako
y baile muy alegre ; la Mazurka ya tan co-

w.i son otras tantas melodias nacionales de dife-
úocí a, jos polacos aman apasionadamente,
"ntpum°kas mas célebres son: la Muerte de Gregorio, la

despedida del Cosaco la Vecina, y las Lilas.

Las melodías irlandesas son también muy notables, y

1 hay de dos especies: unas se cantau despacio , y otras

ron un movimiento muy vivo. Varias de ellas han ser-

vido de tema en Francia á los caprichos nocturnos, y

daos instrumentales de los compositores. Las tonadas na-

cionales de Inglaterra presentan menos ínteres; pero hay

uno justamente celebrado y es el God save ihe kmg, de-

precación llena de fervor y de energía.

La invención de las baladas escocesas se atribuye pro-

bablemente á Jacobo I, rey de Escocia. Este príncipe fue

célebre como poeta y como músico. Desde su remado

basta el de Jacobo IV aparecieron en Escocia una mul-

titud de melodias , de las que aun existen muchas. Algu-

nas ban tomado sus nombres de las aldeas, montes y ar-

royos de aquel pais, á cuyas márgenes se han cantado
1"3Titíí.S veces*

Los cantos nacionales franceses son muebos y muy
varios, como de baile, caza, guerra ; de navidad, de ca-

ballería y de otros asuntos alegres. Los hay muy antiguos
v cuyo origen es desconocido enteramente, y aun hay
algunos de los que no ha quedado mas que el nombre:
tales la famosa canción de Rolando, que toda Francia
ha repetido, y de la que hacen mención diferentes his-
toriadores. Hay canciones de Navidad con música de
Certon, Arcadlt, Clement, Jauequin, Ducaurroy y otros

compositores de las respectivas épocas. Dos tonadas , con

justicia famosas, Vive Henri IVy Charmante Gabrielle
son del mismo Ducaurroy, maestro de capilla de Car-
los IX, de Enrique IIIy de Enrique IV hasta 1609, época
de su muerte.

Me dirigí por de pronto á k alameda que estaba lle-
na de gente. Habia muchas jóvenes afectando una grave-
dad muy cómica, y ocultando el rostro bajo sus anchos
ebameos para reírse con.mas libertad } dirigiéndose recí-

H-7 - - - -, '\u25a0 '\u25a0\u25a0

ace puntualmente hoy cuatro años que anclamos en
la soberbia bahía de Palma con el mas hermoso sol del
mundo. Una mar que no arrugaba el mas leve soplo de
viento y que iluminaba todavía el sol con sus rayos obli-
cuos ; un cielo templado y medio azul, que paretia
derramar sobre la tierra un polvo de diamantes que
deslumhraba la vista; mas de cien buques de todas for-
mas y de todas naciones, napolitanos, genoveses, catalanes,
pakrinitanos, griegos, ingleses y franceses, formados al
sonido de la bocina blanca de una hermosa y lijera corve-
ta que mandaba nuestro convoy; diferentes buqués de
guerra y de trasporte; y todas estas embarcaciones in-
móviles , cubiertas con sus tiendas y desplegadas sus ve-
las ; un movimiento continuo de conducción del puerto
á la rada que animaba este cuadro cuyos preciosos por-
menores no pudiera Gudin bosquejar sino impVfectamen»
te, era el que allí se ofrecía á las siete de la tarde.

Acabábamos dé levantarnos de la mesa en que había-
mos comido alegremente, según costumbre. «Vamos á la
ciudad, señores, nos dijo el capitán Llambí, honrado
comandante del bergantín Federico de Palermo, á cu-;
yo bordo íbamos. —«Sí,- sí, capitán, á la ciudad! Es

preciso verla, tenemos también que visitar al amable
duque de Cardona que nos ha hecho tan agradable la
hospitalidad española.—« Nostrhomo, dijo entonces el
señor Llambs, dirigiendo la palabra á su jefe de tripu-
lación, que aun tenia el nombre paternal que los ma-

rineros del Mediterráneo daban en otro tiempo á su su-

perior inmediato (nuestro hombre), dádnosla chalupa.»
Pronto estuvo preparada, partimos, y en veinte minutos
tocamos en el muelle por entre la multitud de botes que
se chocaban unos á otros en el desembarcadero.

Mi primer cuidado fue el ir á visitar á la duquesa de

Cardona, á la que encontré en su gabinete rodeada de
oficiales de marina y de tierra, á quienes daba de re-

frescar. No tardaron en presentarse señoras que aumen-
taron lá tertulia, y la conversación tomó cierto giro de
buen humor y de galantería , que al parecer gustó mucho
á todas aquellas que entendian algo el francés. El cigar-

ro, el té, el café, los licores y el piano ocuparon á to-

dos aquellos á quienes no tenia absortos el placer de una

amistad de algunos dias, que tal vez debia gCfibsr en e?

inmediato. No me pareció que aquella soirée, Montada á

la francesa (porque el buen duque habia estado tres ve-
ces en París) diferia mucho de k= nuestras parí
me mas en ella, y asi me ev*dí para reunirme con algu-
nos amigos en el paseo.
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UJVA MOCHE EN VAXMA.

la danza prima de asturianos y gallegos, ks hab.is ver-
des de Castilla, y sobre todo el bolero y elfandango, k
cañita , la cachucha, el serení y otras ciento peculia-
res del suelo andaluz, vienen á ser un fiel reflejo ya de un
carácter fuerte, enérgico y apasionado , ya de costumbres
alegres y tranquilas; ora de la sencillez primitiva de ks
montañas de Cantabria, ora de la influencia voluptuosa
del ardiente clima de la Bética.

Entre las tonadas nacionales modernas es sin contra-

dicción lamas notable la Marsellesa: es la espresion enér-
gica de la indignación de un pueblo, y al mismo tiempo
una de las mas bellas inspiraciones músicas. Este canto
admirable , cuyo sentido sería inteligible aun sin el auxi-
lio de las palabras, se debe á Rouget de 1' Isle, de quien
no se conoce ninguna otra composición.



M Gran Carta, tan célebre en los fastos de la nación
inglesa, y que tantas veces se ha invocado en su historia;
es un acto por el cual el rey Juan-sin- Tierra prometió
en 1215 en su nombre y en el de sus sucesores dejar
libre el ejercicio de ciertos derechos, no-atentar jamás á
ellos, y restringir el poder real en determinados límites.

Cuando Guillermo de Normandía, que salió de Fran-
cia en 1066, hubo acabado la conquista de Inglaterra^
introdujo en ella el régimen feudal ;¡ pero al paso que en
Francia no tenia el rey ninguna autoridad feudal sobre
sus segundos vasallos, y que su soberanía no era.en.cier-
to modo mas que un vano título con respecto á sus gran-,
des vasallos, tan poderosos como él, no era lo mismo
mas allá del estrecho. Dando Guillermo feudos á sus ge-
nerales les impuso por condición ciertas cargas, y .con-,

servó sobre ellos y sus vasallos segundos una autoridad
real.

Lk QRAN CiffiTÁ DE INGLATERRA-
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La chalupa Federico dobló bien pronto la punta del
muelle sobre el cual estaban formando anfiteatro -multi-
tud de gentes, que nos saludaron con canciones duran-
te nuestra travesía sobre un mar iluminado aun por una
luz tibia y deliciosa.

Al dejar el muelle eché una última mirada á todo
aquel conjunto, y aunque deseoso de ver pronto la cos-
ía de Afica, me hubiera alegrado que la calma nos re.
tuviese algunos dias en Palma, donde las tardes son tan
hermosas, k vida tan descuidada, y en donde los ojo?
tienen tan o que ver.

Eran las nueve, y en medio de un "ardiente crepús-
culo, del que nuestras mas hermosas tardes de Agosto
en París no pueden dar la-menor idea, presentaba el
muelle un espectáculo el mas admirable. ¡Qué movimien-
to y variedad de trages! frailes de todos colores, jóvenes
y viejos, mujeres elegantes y bien ataviadas que daban el
brazo á nuestros oficiales que hacia pocas horas que cono-
cían ; uniformes diversos;.- la multitud de mariuos del con-
Toy-y marineros de ki buques de guerra, notables por su
Vestido de lienzo, cuya blancura resaltaba mas con k¡ faja
y laco, bata coloradas; paisanos robustos que parecen grie-
gos ó de la Baja Bretaña; vendedoras de naranjas que habian
llegado por k mañana; soldados franceses con uniforme
azul, españoles con blanco. ¿Qué sé yo? Aquella confu-
sión dd idiomas, aquella mezcla de estados, pueblos,
sexos y condiciones; aquel ruido en ks embarcaciones
«Jüe se dnponian á marchar; la música de un regimiento
qae sonaba delante de la Catedral, todo me sorprendía y
afectaba deliciosamente.

«rocamente expresiones jocosas que sentía no poderlas
oir bien, ó entenderlas mal. Su hermosura y gracia eran

encantadoras. La mantilla negra tirada con aparente ne-

gligencia sobre los hombros no me impidió estudiar los

atractivos peculiares de aquellas bonitas y coquetas isle-

ñas Pero confesaré ingenuamente que no obstante lo que
me'complacía el examinar libremente los mas hermosos

ojos, los cuellos mas bien torneados, y ks cabellos mas

negros y relucientes, si no mas-artísticamente arregla-

dos, que be visto en todos los dias de mi vida, echaba

con todo de menos aquel modesto velo que descendiendo
desde la cabeza que cubre basta la cintura, deja adivinar

mil gracias de que la imaginación se forma tan seductoras
ideas. Las mujeres españolas han perdido mucho con

afectar las modas francesas, y tomar el aire vivaracho de

las parisienses, abandonando la mantilla andaluza. Algu-

nas jóvenes hermosas, echando el paso con gallardía y
removiendo los pliegues flotantes de la basquina aldere-
dor de su talle esvelto, han conservado el carácter es-

pecial de las mujeres de España, y son las que mas he
admirado.

En la alameda se paseaban frailes y clérigos, con el

gran sombrero levantado de-ala por ks lados, y som-

breando el rostro solo ¡por. delante. Estaba cerrada la
puerta que separa la ciudad del puerto cuando nosotros
llegamos: una quimeía de unos soldados franceses con

marineros extranjeros después de haber bebido habia
ocasionado algún alboroto, y.el gobernador de la isla se

presentó con su brillante uniforme y la placa de gran
oficial de la legión de honor que mereció en otro tiem-
po en Cádiz á ¡la cortesanía de Napoleón. La cárcel y
fas amenazas terminaron la lucha y nos dejaron pasar.

Aunque Enrique I no observó todas las disposiciones

de su carta, Estevan, su sucesor, la confirmó, y des-

pués de él Enrique II ( Pkntagenet) renovó ksmismas
concesiones, y aun añadió otras.

L'k«ó en fin el remado del rey Juan, llamado Juan-
sin-Tierra, y es sabido cuan débil y tiránico fue su go*-

hkrno. Los barones sostenidos por el pueblo se ligaron
abiertamente contra él, y reclamaron altamente la con-

firmación de ks cartas de Enrique I y II. El monarca,

la nación

De esta suerte concedió Enrique en 1100 una, caria
de ks mas amplias. Por dicho acto, cuyas disposiciones
retrataban bien las costumbres de aquel tiempo, prome-
tía que á la muerte de los obispos y abades no seapode-
raria de las rentas de las sillas ni-abadías sedevacante;
que á la muerte de los condes, barones, propietarios y
militares se pondría á sus herederos en poseskm d&sus
bienes, pagando á la corona -una moderada retribución;
(pero siempre tenia cuidado de no determinar la cuota)
declaraba que si un barón quería casar á una hija ó deuda
suya bastaria que consultase al rey, cuyo consentimiento
no se vendería ni rehusaría, á menos que el esposo, pro-
puesto no fuese enemigo suyo. Permitía á los, barones
disponer de sus bienes muebles y raices por testamento;
y prometía en fin confirmar ks leyes de Eduardo,el Con-
fesor. Estas leyes no eran bien conocidas; pero ¡el pueblo
que sabia que bajo los reyes angk-sajones no tenia que
sufrir los rigores del feudalismo, ni el peso de los impues*
tos, ni los abusos que se habían introducido desde la
conquista, no cesaba bajo los primeros reyes de la raza
normanda de solicitar que se pusiera en vigor la antigua
legislación; y la promesa de conservarla ó restablecerla:
se iniró siempre como el acto mas popular, y agradable á

Siguiéronse á la muerte de Guillermo largas guerras:
civiles; varios pretendientes se disputaban ¡el cetro-, sos-,
teniendo sus derechos con las armas en la mano; y ¡para
concillarse el favor de los barones y del pueblo hacían
concesiones, pero siii acordarse de ellas cuando. llegaban
á asegurarse en el trono

La diferencia entre estos dos estados de cosas produjo,
en ambos países resultados diferentes. En Francia; se liga*-;
ron el rey y el pueblo con los señores; el rey por, dismi-.
nuir el poder que rivalizaba con el-suyo, y el pueblo por
substraerse de su autoridad. Por una combinación entera-;
mente opuesta los barones ingleses, que se hallaban.bajo,
el mismo yugo que el resto de la nación, se reunier.on.-á
ella contra el poder real.



Srece que los barones habian presentado el proyec-

to al rey bajo la forma de artículos preliminares de paz

2 una entrevista celebrada en la gran llanura de Runey-

mead en la orilla izquierda del Támes.s, cerca de la
\u25a0 AA d, E-ham, en el condado de Swrrey, y que el

ciudad üer,
señaL de beneplácito. Este curioso

amento bStórico se ve aun en el Museo de Londres.

m Tin ,*«1 se halla perfectamente conservado. La Gran

CL-Íiene k fecha l 15 de junio de 1215 ; pero, debe

creerse según varias autoridades que no se firmo «no A

19 de junfo, cerca de Runeymead, en una islilla del Ta-

iesis que desde entonces se llama la isla de la Gran

después de haber eludido y aun resistido abiertamente

s Tvió obli-ado por la fuerza á adoptar las proposiciones

1 los SSes y conceder la famosa Gran Carta, funda-

tn de a cnltitucion inglesa, y de otras constitucio-

énitímpiar-el borde
(dijo^élíragal) ;sino és

•--que otro ba-bebido primero'.»
.Élla7dijo:;«en ekv¡asár

:7aérnpré:pór-mii madréíba^esSi
.^sté^rrtárú -guardado,

dejármelo ostreffárv»
:-Bkn-do: conocí ó'él'mánéebQ

7:«uáiidó principió á bébér,
::qUe^s" fácil - de conocer
.¡-a'CT'uá-de cántaro nuevo.

-Y'éomO nikntras bebía
;¿¡Ada--za:gak miraba,
\u25a0'Süiboca^ se refrescaba,

-^éro su pecho-seTardk.
-^N*bebas-tanto '$£&&*

-decía- Inés -retirando
Kelicfáíitároy supikándo,
febacérte pudiera mab»

7Í3asa*do¡porkl-céfilltóío
««é-iénipeña- én béher^siú'íasa)

T/y^el^ántáro^por-élSsa
;##FÍébítte -temerario.

i^Féro lo ique sucedió^
-¿-«on-sémej'attte' violencia., y

fue que en la fatal pendencia
el cántaro se rompió.

El grito mas doloroso
por la cuitada lanzado,
4 los ecos fue llevado
por el viento vagaroso.

Y de color y sentido
privada al suelo viniera,
si el mancebo no la hubiera

Cuando acertara á pasar
por aquel sido Lisardo,
el mancebo mas gallardo
de todos los del lugar.

El llevaba sed , y al yer

el cántaro le dio mas,
y díjola: «¿Inés, me das
de ese cántaro á beber?»

Ella los ojos alzó,
y mirando su semblante
halagüeño y suplicante
respondióle-, «¿por qué no?»

Y con su mano graciosa,
ia punta del delantal
pasaba por el brocal
del cántaro, vergonzosa,

«¡ Eséusaá o^es^aüW«sWsro

De la fuente Inés volvía,
y el peso la fatigaba
del cántaro que llevaba,
pues quince años no tenia.

Contra su seno agitado,
su bknco y desnudo brazo,
cenia con dulce lazo
aquel cántaro envidiado.

Descargóle, y tomó aliento
sobre una florida alfombra
bajo la sonora sombra
de un árbol que mece el vienti
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DE LA SED DE AGUA,

-l^flr*fíi í

Las disposiciones contenidas en la Gran Carta pueden

dividirse en dos clases : ks unas favorables á la nobleza,

1 cuanto disminuyen el poder feudal del rey; las otras

favorables al resto" de la nación haciendo extensivos á los

vasallos de los barones ks privilegios concedidos á estos

contra el rey. Las modificaciones hechas en el régimen

feudal eran casi ks que hemos^íst^n¡4a:*arta de Enn-

<me I- pero se reconocieron Men¡rtíemente¡otros:d_erechos
mas preciosos. Se conserváronafe^anJéiguasrfranquieías de

las ciudades y pueblos, Si^^^»*^
libertad de viajar para sus^gocww *»fg*"K
paises extranjeros: se establecióle el tribunal del rey

no podria vender, --retasar, Rustica ; yJo™ ;

es mas notable ser%mmÜfeM*mtftzd yypmpi^áxiy
vil y se declaró necesark-el ¡Consentimiento- del común,

consejo del rebocara ífevaníarusubsidks. :Este¡concejo..

comunera una^sambká compuesta: de arzobispos,- obis-

pos, abades -barones,-de algunos -propietarios, inmedia-

tos y militar*s^e=k7eorena,;inféíiores¡¡: en poder y>pro-¡.

piedad ,-.¡.«n5án¡¡íde diputados ¡enviados- por das -
villas, pueblos ,-aldeas y. puertos. Taks i&n:ks::prlncl-;

' paksdispeaeknes.de labran Carta. I
;^a^|gfe^^fe^ll^a^^»f^*^«w2^J

y leñóla-primera ,;ocaskn,.qUÍsó revocarla;- pero dos baro-:
nes?defendieron süs¡derecbos cóndkmismo7ardor¡qUeba-;.

bkn7empfeádo:para conqúfetárlos ,:y da ¡Gran Garta-se.
mantuvo en medk:dedas.turbulencias desque fue ¡teatros

k-IIügláterr-a. ...
' flEnriqué III§-qué sucedió^á ¡su^padre Juan, ¡la contir-J

mo¡¡con¡gran solemnidad^masíenTadélanté k v violó; pero

tuflroBe que arrepentirse,-ipuesTle costó el¡trono. Guando ;;

algunos años después volvióla süMráM^-luentasTcMitO!
ySa observó extrktamente. s J3¿J¡

tilHabktído desconocido:su ¡sucesor-Eduardo I mucbas
délas condiciones de k Gran Carta, el pueblo manifestó
su ¡deseententó. La nación se quejó,:--ySfel*monarca¡-tuve-;;
que ,coIfirmar:nuevamente -la concesión dékrey-Juán.i
Eakardu7ordi3«d;queda^^tt-4^
m§¡£s*rid»sí:dekraino: ;^
rnente::que3se'íCóusefvase:y^eyése:;.d0s -ívécés-;:al'áño^ni¡
cada catedral con pena de excomunión contra'cualquie-
ra que la quebrantase, y en fin que toda sentencia con-
traria á ella se considerara nula y de ningún valor.

Confirmada mucbas veces después la Gran Carta, no
ba dejado de ser venerada entre los ingleses, y ha llega-
do basta nuestros dias como base de su derecho po-
lítico y civil.



»Dame la mano, y de aquí
los dos á tu casa iremos,
y á tu madre la diremos
como el cántaro rompí.

dijo el mozo á Inés, perdona,
si las quiebras mi persona
te pueden satisfacer.

José Somoza.

«¿Quién habia de negar
una sed de agua, ni quien
pensara que el hacer bien;

tan caro suele costar?»
«No lo hice á mal hacer,

«¡Ay triste de mí!» exclamaba
cuando en su acuerdo volviendo
los bellos ojos abriendo
en llanto los inundaba ;

«Mi madre bien mé decía
que el cántaro no expusiera,
mas yo que tan frágil era
el cántaro no creia.»

Palacio de las Curie®,
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»Que yo de barro tan tierno
no le juzgué ciertamente,
mas pues fue un dia á la fuente
no habia de ser eterno.»


